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1. INTRODUCCIÓN

La presencia y el desarrollo de construcciones e infraestructuras en zonas de combus-
tibles vegetales, es una situación bien establecida desde hace décadas en nuestro país, 
sobre todo en el ámbito rural y en la actualidad, con mayor frecuencia en la periferia de 
los núcleos urbanos de mayor o menor super�cie o con mayor o menor densidad de po-
blación. El aumento de estas infraestructuras se ha hecho más notable durante los últimos 
años  por diferentes razones, aumentando igualmente la amenaza que supone la propa-
gación de un incendio forestal respecto a estos desarrollos.

Los incendios de interfaz se propagan a través de combustibles tanto vegetales como 
estructurales. Las estadísticas nos indican que la mayoría de estos incendios se originan 
en zonas forestales (Mell, W. p. 238). Sin embargo, el problema principal se ve multiplicado 
cuando se ven amenazados sistemas estructurales por la exposición a la radiación o por la 
ignición surgida por la emisión de pavesas que generan un incendio forestal. 

En líneas generales, podríamos decir que el mejor modo de reducir el problema es 
reducir el riesgo de una posible ignición de esas estructuras. Una vez iniciado un proceso 
de ignición en una estructura, las características físicas de los combustibles y los variados 
patrones de exposición de dicha estructura van a modi�car ostensiblemente el compor-
tamiento y la propagación del incendio y por lo tanto los objetivos, estrategias y tácticas a 
la hora de organizar un dispositivo de extinción en este tipo de incendios.

Este manual trata de aportar una ayuda en las diversas labores a realizar en la pre-
vención, pre-extinción y extinción propia en los incendios en la interfaz urbano-forestal. 
Trataremos de ofrecer posibles medidas a tomar, previas a una actuación en un incendio 
de interfaz, herramientas para la evaluación de posibles situaciones, estrategias y tácticas 
a llevar a cabo, consideraciones a tener en cuenta a la hora de solicitar y desplegar los me-
dios adecuados y necesarios, nociones previas para realizar un buen triaje en las actuacio-
nes de defensa de viviendas o estructuras, así como otros conceptos básicos que inciden 
en las seguridad del personal que opere en este tipo de incendios.

2. DEFINICIÓN DE INCENDIO DE INTERFAZ

Entendemos un ‘incendio de interfaz’ como un incendio que se inicia o se propaga 
en la fase o zona de ‘interfaz’. La ‘Interfaz Urbano/Forestal’ es una zona donde se mezclan 
recursos desarrollados por el ser humano con combustibles forestales (Fire Operations in 
the Wildland/Urban Interface Instructor Guide, p. 1). 

Según el Diccionario Panhispánico de Dudas, en su versión de 2005, la palabra interfaz 
(sust. Fem. Plural: ‘interfaces’) es un término que proviene del campo de la informática y se de-
�ne como la “conexión física y funcional entre dos aparatos o sistemas independientes” (R.A.E., 
2005), y no ha de usarse, por lo tanto, ‘interfase’ o ‘inter�cie’, puesto que no responde ni a la grafía 
de la pronunciación ni a la estructura semántica del término inglés del que proviene (‘interface’).
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Podríamos pues entender la interfaz urbano/forestal como una zona donde existe una 
conexión entre el sistema urbano y el sistema forestal, cada uno con sus características 
y sus funcionalidades independientes que, por el hecho de existir esa conexión, pasan a 
ser interdependientes o afectándose el uno al otro. En el incendio de interfaz se dan con-
diciones y parámetros de propagación de un incendio forestal mezclados con aquellos 
que afectan a un incendio desarrollado en una estructura o área urbana.

Como sistemas o áreas interdependientes, las actuaciones para la extinción de un 
incendio de interfaz, estarán sujetas a las características y funcionalidades que se den en 
esos sistemas, de forma conjunta. Los procesos que se den en la plani�cación de la extin-
ción de un incendio de esta índole han de tener en cuenta ambas características, por un 
lado, de manera independiente y, por otro lado, de manera conjunta, en el momento que 
unas afecten a otras.

A lo largo de estas páginas se intentará dotar a los lectores de los conocimientos y 
posibles respuestas en la evaluación, elaboración de planes de actuación, disposición de 
medios y de estrategias y tácticas necesarias que supongan un mínimo riesgo o amenaza 
a las vidas humanas y a propiedades o estructuras en incendios que se desarrollen en 
áreas o zonas de Interfaz Urbano/Forestal.

3. TIPOS DE INTERFAZ

Los incendios que se dan en zonas donde se mezclan ‘sistemas’ forestales y sistemas 
con infraestructuras vienen de lejos. En los últimos años se han agudizado y bien sea  por 
la mayor presencia de esas infraestructuras en el medio rural en general y forestal en par-
ticular, su lucha está cobrando cada vez más importancia, así como su análisis, estudio e 
inversión en prevención y actuaciones.

Algunos autores, hace algunos años, ya denominaban a éstos, ‘incendios de cuarta 
generación’: “se caracterizan por propagar sobre un nuevo tipo de combustible: las ur-
banizaciones. Es decir, ya no tenemos un fuego que quema masa forestal y puede afectar 
a una vivienda, sino un incendio que se propaga por masa forestal y jardines o casas sin 
di�cultad ni diferenciaciones. Estos incendios se propagan aprovechando la densidad de 
vegetación dentro de jardines así como la continuidad de carga de combustible entre 
bosque, zona urbanizada y el propio edi�cio” (Castellnou, Rodríguez y Miralles, 2006).

En este artículo al que hacemos referencia, se nombran zonas urbanizables sobre los 
que se propagan incendios, pero ¿son todos los incendios de cuarta generación consi-
derados de ‘Interfaz’?, ¿deberían ser incluidos todos los incendios de ‘interfaz’ como in-
cendios de cuarta generación? Para no continuar haciéndonos preguntas estériles, fruto, 
creemos, de la escasa literatura, estandarización común y unidad de criterios, preferimos 
centrarnos en la clasi�cación más aceptada:
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Interfaz Clásica: estructuras dentro del bosque distribuidas en formas de conglome-
rados, cercanas entre sí, predominando la vegetación y en menor grado las viviendas. Nos 
referimos, por ejemplo a grandes zonas urbanizadas, más o menos continuas, rodeadas o 
en contacto con masas forestales.

Interfaz Cerrada: masas o áreas naturales de vegetación aisladas, en medio de zonas 
más o menos grandes, urbanizadas. 

Interfaz Mixta: viviendas aisladas, salpicadas en espacios forestales (o agrícolas), ro-
deadas de grandes áreas de vegetación. 

EJERCICIO PRÁCTICO

Describe las siguientes fotografías o imágenes y clasifícalas dentro de los tres tipos 
de interfaz que acabamos de ver:

José Luis Duce

José Luis Duce 2013

José Luis Duce 2013
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4. ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN

4.1 INTRODUCCIÓN

Aunque su existencia viene de lejos, es innegable la tendencia a un aumento (en oca-
siones desordenado) de la presencia de estructuras de todo tipo y de bienes materiales en 
las zonas perimetrales de zonas urbanizadas o en medio de terreno forestal. Este aumento 
ha provocado un creciente número también de situaciones en las que se multiplican las 
di�cultades, por una parte, en la extinción de este tipo de incendios y, por otra, una ma-
yor especialización del personal empeñado en estas labores. Nos podemos encontrar en 
un mismo incendio con bomberos de estructuras y bomberos o especialistas forestales en 
un medio nuevo, difícil para ambos. 

No se escapa a ningún razonamiento que un bombero forestal no podría acceder al 
interior de una vivienda afectada por un incendio, ni que un bombero de estructuras po-
dría enfrentarse a un incendio desarrollado a través de un modelo 4 de combustible, sin 
la preparación, experiencia o equipamiento mínimo requerido. Sería ideal que tanto unos 
como otros recibiesen formación conjunta y equipamiento para actuar en los dos escena-
rios indistintamente. Pero probablemente, por diversas razones, esto tarde en darse, en el 
mejor de los casos.

No disponemos de una estadística clara a nivel nacional que nos indique el número 
de incendios forestales que han afectado a viviendas o bienes, ni cuántos incendios han 
partido de actividades realizadas alrededor de estructuras y han terminado por afectar a 
otras estructuras o a terreno agrícola y forestal. Sería interesante obtener datos que nos 
mostrasen en qué condiciones se han producido, por qué han sido motivados, cómo se 
ha actuado, qué consecuencias han provocado, etc. Lo que sí sabemos, sin embargo, es el 
elemento común en todos ellos, que no es otro que el aumento de factores que inciden 
en el riesgo para el personal que actúa en la extinción de este tipo de incidentes. 

Ante esta realidad, debemos desarrollar diversas estrategias, protocolos y medidas de 
seguridad que oculten o sustituyan esa, podríamos llamar, disfunción. Una de las mejo-
res y básicas herramientas para el personal es una buena comprensión de los diferentes 
factores que pudiesen estar in�uyendo en el desarrollo de un incendio de este tipo, una 
buena comprensión y conciencia de la situación y las circunstancias bajo las que se está 
desarrollando el incendio. A esto podríamos llamarlo ‘Conciencia Situacional’, y puede 
ser la primera medida fundamental en la seguridad del personal que actúa en la interfaz 
urbano-forestal.

4.2 NORMATIVA Y RESPONSABILIDADES COMPARTIDAS

Un  incendio de interfaz, como hemos visto anteriormente, es un incendio que se inicia 
o se propaga en una zona donde están mezclados dos sistemas de protección, prevención 
y extinción de incendios. Los medios que actuarán, por lo tanto pertenecerán a, al menos, 
dos sistemas distintos con dos protocolos distintos, diferentes equipos de protección y 
formación diferenciada. Igualmente, variarán las administraciones o los dispositivos que 
afronten su extinción y los recursos que se utilicen.
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En algunas comunidades autónomas existen planes de prevención de este tipo de in-
cendios (por ejemplo la Ley 5/2004, de 24 de Junio, ‘Infoex’ y Decreto 86/2006 de 2 de Mayo. 
Diario O�cial de Extremadura, número 55, p. 8052) así como desarrollados planes de ac-
tuación al respecto en otras regiones (Decreto 123/2005, de 14 de Junio, ‘De Prevenció dels 
Incendis Forestals en les Urbanitzaciones sense Continuitat Immediata amb la Trama Urbana’). 
En comunidades autónomas como Galicia, donde la ‘interfaz’ es una realidad intrínseca en 
la distribución del territorio, se trata de abordar esta problemática con disposiciones anexas 
a la regulación de los incendios forestales (Ley 7/2012, de 28 de Junio, de Montes de Galicia. 
Disposición Final Primera. Modi�cación de la Ley 3/2007, D.O.G. 140, p. 29347 y siguientes).

En otras comunidades autónomas, sin embargo, el vacío legal que encontramos es 
alarmante y las acciones se dejan a la suerte de constructores, propietarios o entidades 
privadas. A nivel local, en ciertas poblaciones concienciadas, se están haciendo grandes 
esfuerzos por reducir los posibles efectos de un incendio de estas características, mien-
tras en otras administraciones locales, simplemente se elude el problema por cuestiones 
económicas o técnicas. Hay ciertos consorcios provinciales de bomberos o dispositivos 
regionales de incendios forestales que no esconden su preocupación y ante la falta de 
formación para este tipo de acciones, desarrollan sus propias iniciativas, mientras que en 
parques locales concretos o en numerosas bases de ‘retenes’ terrestres o helitransporta-
dos, hay que hacer verdaderos esfuerzos para mantener a la gente consciente de los peli-
gros que un incendio en la interfaz puede suponer para la seguridad tanto del bombero 
forestal como del bombero de estructuras.

EJERCICIO PRÁCTICO
1.	Re�exiona sobre las responsabilidades de las administraciones que existan a nivel 

local, provincial, regional o nacional en la prevención y extinción de incendios de  
interfaz urbano-forestal. ¿Cuáles deberían ser?

2.	Re�exiona sobre las responsabilidades que un propietario particular, comunidad de 
vecinos, constructores o promotores de urbanizaciones, tienen en la prevención y 
extinción de un incendio de iterfaz urbano-forestal. ¿Cuáles deberían ser?

3.	¿Conoces algún protocolo de actuación de algún servicio de bomberos o algún dis-
positivo de extinción de incendios forestales respecto a un incendio de interfaz? 
¿Cuáles deberían ser sus acciones y responsabilidades?

4.	¿Cuáles son las responsabilidades de un bombero de estructuras en un incendio de 
interfaz? ¿Cuáles deberían ser?

5.	¿Cuáles son las responsabilidades de un bombero forestal en un incendio de inter-
faz? ¿Cuáles deberían ser?
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La Ley de Montes (Ley 10/2006, de 28 de Abril, por la que se modi�ca la Ley 43/2003, 
de 21 de Noviembre, de Montes), deja la responsabilidad al respecto a las comunida-
des autónomas y ya hemos visto la di�cultad que tienen estas administraciones para 
desarrollar normativas y regular todas las actividades relacionadas con la prevención y 
extinción de incendios de interfaz. La Comunidad Autónoma de Madrid, el plan ‘Infoex’ 
de Extremadura, la Comunidad Valenciana o los planes de ordenación forestal alrededor 
de Barcelona y otras localidades catalanas son ejemplos de acciones que se han desarro-
llado para minimizar los efectos derivados de estos incidentes. Numerosas comunidades 
de vecinos y de propietarios de zonas urbanizadas en medio de terrenos forestales han 
desarrollado planes de prevención o de pre-extinción, e incluso diversas poblaciones, 
conscientes de esta problemática, tienen sus campañas de limpieza de combustible pe-
ligroso alrededor de estructuras dentro de terreno forestal, urbanizable o no, como en 
Galicia o los días de ‘Auzolan’ en el norte de Navarra. Éstas y otras, no son más que algunos 
pequeños ejemplos desarrollados ante el confuso espacio legal existente, normalizado y 
estandarizado para las diferentes unidades territoriales, que ponen de mani�esto la enor-
me preocupación que, sobre esta realidad, existe.

Desde distintos foros profesionales, se proponen acciones más concretas para mini-
mizar la amenaza y el riesgo que suponen tanto la realidad existente como el vacío del 
que hemos hablado. Esta situación se agrava cuando se pone ‘sobre la mesa’ la cuestión 
de las responsabilidades y la falta de compromiso de cada una de las administraciones 
implicadas en una zona o realidad de interfaz urbano-forestal. 

Dependiendo de las competencias de los gestores de los recursos y los territorios, se 
proponen, entre otras, acciones como la elaboración de normativas y leyes que controlen 
el desarrollo, la plani�cación y control del cumplimiento de dichas acciones y regulacio-
nes. Igualmente, las administraciones podrían elaborar convenios de estudio de la situa-
ción, análisis de los datos y colaboración entre ellas en materia de incendios de interfaz, 
causas y motivaciones, consecuencias y efectos en la sociedad, desde aquellos que inci-
den en la economía, como aquellos que afectan a la salud así como posibles soluciones 
para que incidentes de este tipo no se den o sus efectos sean mínimos.

Entre las responsabilidades de los propietarios podríamos citar la creación y el cum-
plimiento de las normativas ya existentes que incluyen la limpieza y mantenimiento de los 
espacios cercanos a las estructuras (individuales o conjuntas), como herramienta de defensa 
ante estos eventos, la creación de estrategias que supongan una reducción de la exposición 
de materiales de alto riesgo, planes de publicidad de prevención en los ámbitos más cerca-
nos, cumplimiento de regulaciones nacionales, regionales y planes de ordenación locales en 
materia de construcción (distancias, materiales, disposiciones, etc.), uso de materiales en la 
construcción que supongan un mayor impedimento a la propagación del incendio.

Igualmente entendemos que es responsabilidad de las administraciones a todos los ni-
veles, de sus consorcios u otros dispositivos de incendios ser, en primer lugar, conscientes de 
la existencia de estos incendios y la diferencia y di�cultad de afrontar una extinción de este 
tipo y promover, ante todo, la seguridad de su personal. Algunas acciones que proponemos 
para ello pueden ser la creación de acuerdos y trabajo conjunto en la plani�cación de la pre-
vención, pre-extinción, elaboración de documentación y sistemas de formación conjunta 
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especializada, así como el desarrollo de simulacros que perfeccionen los protocolos esta-
blecidos, trabajar en una adecuada cuali�cación conjunta a través de la experiencia, forma-
ción, entrenamiento y competencia profesional, adecuación y mantenimiento del material 
de lucha contra estos incendios o pretender ser el vehículo que promueva e intensi�que la 
comunicación y colaboración entre distintos dispositivos y medios.

Entendemos que aún teniendo el apoyo y el compromiso de administraciones y 
propietarios, la responsabilidad última en cuanto a la seguridad en las actuaciones en 
la interfaz recae en cada uno de los profesionales y mandos de los equipos que direc-
tamente participan en la extinción, responsables de su propia seguridad y de la de sus 
compañeros. Para ello, proponemos varias líneas de actuación como un correcto nivel 
y preparación física para afrontar estos incendios, una formación actualizada y continua 
en los ámbitos de la extinción con los que no son familiares (incendios forestales para 
bomberos de estructuras y a la inversa), mejorar sistemas de comunicación, promover ac-
tuaciones y simulacros y realizarlos con profesionalidad entre los medios de los diferentes 
dispositivos, concienciarse con el uso de medidas de seguridad protocolizadas como las 
10 normas de seguridad y las 18 situaciones de riesgo, protocolo OCEL, procedimiento 
de Gestión y Control del Riesgo, conocer y fomentar el correcto uso y mantenimiento del 
equipo de protección individual, entre otras.

Nota: Para un mayor desarrollo de este apartado, sugerimos una lectura más detallada de 
la documentación revisada y descrita en la bibliografía expuesta en el Anexo I: (Legislación 
y Normativa Consultada en Materia de Incendios Forestales y de Interfaz Urbano-Forestal).

4.3 LA IMPORTANCIA DEL FACTOR HUMANO EN LOS INCENDIOS DE INTERFAZ

Bomberos y brigadistas han de ser conscientes de la situación de alto riesgo asociada a 
un incendio de interfaz y las consecuencias de sus acciones. En ocasiones, ante una toma 
de decisiones el sentimiento de frustración puede ser signi�cante, así como el temor o 
el miedo ante el extra de carga que supone la presencia de personas o de estructuras 
que proteger por encima de otras prioridades. Propietarios, curiosos, voluntarios, anima-
les domésticos, estructuras signi�cativas, etc., condicionarán un reconocimiento objetivo 
y una elección de las estrategias y tácticas a seguir. Esto no hace sino resaltar la enorme 
importancia que tiene la formación, el entrenamiento y la experiencia que requieren 
las personas que se enfrentan a estas situaciones. El factor humano es más determinante 
si cabe, en estas actuaciones.

Son evidentes y numerosas las diferencias que existen en el medio por el que se propa-
ga un incendio de interfaz respecto a uno forestal o estructural. A la hora de actuar, pues, 
los criterios de actuación serán igualmente diferentes así como los factores que in�uirán 
en la toma de decisiones, como hemos visto. El ser consciente de esos factores será un 
principio determinante en la seguridad del personal que actúa en su extinción.

Existen una serie de circunstancias que a un profesional que actúe en un incidente 
de este tipo le van a afectar y son exclusivos de estas zonas. Éstos son algunos de esos 
elementos:
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�t��La Presencia de Civiles en la Zona: Su seguridad es la máxima prioridad, pero ca-
bría cuestionarse, sin embargo, si ante un comportamiento incorrecto de éstos, debe-
ríamos comprometer nuestra seguridad. Puede que nos encontremos con propietarios 
que no quieren abandonar sus propiedades, que se pongan en peligro en una supues-
ta evacuación con masiva presencia de vehículos, igualmente podemos encontrarnos 
con personas curiosas que permanezcan en las zonas de actuación como espectadores 
y que di�culten nuestras actuaciones. Las fuerzas de orden público nos deberían ayu-
dar a que estas situaciones no se den o a minimizar los riesgos. 

�t��El Acceso a las Zonas de Actuación: Debemos siempre observar que las rutas de 
acceso como nuestras rutas de escape no se vean comprometidas, que ante una situa-
ción de evacuación, los atascos nos permitan actuar con seguridad, que en nuestras 
calles o caminos no existan obstáculos que impidan una rápida salida (troncos quema-
dos, postes de luz, vehículos abandonados o quemados, escasa o nula visibilidad por la 
presencia de humo, etc.), o que las rutas de escape no estén cortadas o sin salida. Una 
buena elección previa a la actuación, marcar las rutas al entrar y una constante revisión 
nos pueden ayudar.

�t��Puesto de Mando, Coordinación y Comunicación: La correcta ubicación de un 
puesto de mando, una cadena de mando adecuada y �uida y unos buenos canales de 
comunicación son primordiales, más si cabe en este tipo de actuaciones. Debemos te-
ner en cuenta que la organización de un incendio de estas características suele ser más 
complicada al incluir diversos medios de varios dispositivos,  y en ocasiones puede 
fallar o ser ine�caz, las decisiones que se tomen pueden estar basadas en datos confu-
sos, etc.; las comunicaciones de�cientes, la escasez de datos o la transferencia o incluso 
ausencia de órdenes claras, añadirán momentos de mucha más tensión; los límites de 
propiedades y responsabilidades que en ocasiones entran en con�icto; la presencia de 
personas y sus propiedades aumentarán ostensiblemente la sensación de urgencia;  
las normas y protocolos de seguridad en la actuación se verán comprometidas ante 
la amenaza a personas y estructuras y en ocasiones querremos llegar a más de lo que 
podemos o debemos y no seremos conscientes de los riesgos que suponen los ‘nuevos 
combustibles; los riesgos aumentarán ante la presencia de medios aéreos o maquina-
ria pesada a la espera de ser comunicadas estrategias, técnicas y lugares de actuación. 
Seguir la cadena de mando correctamente, usar los canales de comunicación adecua-
dos y mantener la calma en todo momento pueden colaborar a minimizar los riesgos 
ante estas situaciones.

�t��Posibles Peligros Especiales: Existen numerosos riesgos derivados de elemen-
tos o situaciones poco normales o especiales con los que no estamos acostumbra-
dos a encontrarnos. Líneas eléctricas (baja o alta tensión), tanques de gas propano, 
butano o gasóleo, trá�co sin control o vehículos incendiados, propietarios o curio-
sos o animales domésticos en peligro, humos procedentes de materiales tóxicos de 
construcción, aceites, químicos, etc., multiplican los riesgos en nuestra actuación. 
 



��

EJERCICIO PRÁCTICO
1.	¿Qué harías ante un propietario que no quiere abandonar su propiedad?

2.	Escenario: Estás en un cruce como operario de una autobomba de 3.500 litros, con 
tu ruta de escape a punto de comprometerse, esperando órdenes para actuar y 
defender una vivienda que, si no actúas en menos de cinco minutos, no podrá ser 
salvada por estar afectada por numerosas pavesas que no paran de caer. ¿Cómo 
actuarías?

3.	¿Es esta ruta de escape segura?

Ruta de Escape comprometida. Fuente: José Luis Duce 2013

4.4 LA NECESIDAD DE ACCIONES UNIFICADAS

Desafortunadamente, cada vez más nos encontramos con actuaciones en zonas de 
interfaz y ante la ausencia de una normativa uni�cada para este tipo de actuaciones (más 
allá de con�ictos regionales-estatales, de competencias o responsabilidades políticas o 
administrativas) cada vez más ponemos en peligro y nos ponemos en peligro por realizar 
funciones para las que no estamos preparados o no hemos sido formados ni entrenados. 
Sería función de las diferentes administraciones la uni�cación de criterios, protocolos, 
formación, terminología, equipamientos y mandos para minimizar los riesgos deriva-
dos de estas situaciones caóticas.
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Un puesto de mando bajo un sistema uni�cado proporcionaría una serie de bene�-
cios que afectarían directamente a unas actuaciones más e�caces, e�cientes y sobretodo, 
seguras. Diferenciación de áreas de actuación, sectores y tipos de medios asignados, una 
transferencia de mando clara y organizada, un trabajo por objetivos, estrategias y técnicas 
establecidas desde un principio, una cadena de mando estructurada, una documentación 
adecuada, unas áreas y unas órdenes de actuación bien determinadas con una idéntica 
terminología, entre otros, serían algunos de los bene�cios.

Para ello sería fundamental una colaboración estrecha y decidida entre las diferentes 
administraciones que se ocupan de la gestión de la prevención y extinción de incendios 
forestales, en varios aspectos como la formación y eliminación de políticas y protocolos de 
actuación en ocasiones contradictorios, la disposición y solicitud de medios y de personal, 
la elaboración de planes conjuntos en zonas de especial protección y actuación debido 
al peligro potencial de inicio y propagación de incendios, la realización de campañas de 
concienciación y prevención entre la población más sensible de ser afectada por estos 
incidentes, la e�ciencia y rendimiento de los medios y personal dedicado a estas labores, 
el desarrollo de programas de investigación que proporcionen mejores y más seguros 
métodos de actuación, material, equipos de protección, etc.

4.5 CONCLUSIONES

A lo largo de este capítulo hemos tocado una serie de puntos que han supuesto una 
primera aproximación a una realidad con  la que muchos de los lectores pueden no estar 
familiarizados. Es posible que haya ayudado a ser conscientes de que nos encontramos 
ante un nuevo medio donde debemos desarrollar nuestro trabajo de la manera más pro-
fesional y segura. Una buena ‘conciencia situacional’ puede ayudar a darnos cuenta de 
todo lo que nos queda por avanzar en este medio, de los problemas a los que nos enfren-
tamos, que hacen de la interfaz una zona muy especial donde se propagan los incendios. 

Los esfuerzos por eliminar o minimizar los riesgos característicos de los incendios de 
este tipo, han de venir desde varias direcciones: administraciones de distinto ámbito geo-
grá�co, propietario, dispositivos y, por supuesto, de la misma conciencia del peligro y el 
riesgo que se corre en estos incidentes por parte del propio bombero, tanto forestal como 
estructural.

Una unidad de criterios y de todos los elementos que incluyen la gestión de un incen-
dio de interfaz urbano-forestal, no hará sino mejorar una situación nada favorable para 
los trabajos de prevención y extinción de este tipo de incendios y esencialmente hará que 
esos trabajos sean más seguros.
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5. EVALUACIÓN Y RECONOCIMIENTO

5.1 DEFINICIÓN DE EVALUACIÓN

Entenderemos ‘evaluación’ como un proceso protocolizado de análisis rápido y lo 
más preciso posible de los factores críticos que van a condicionar la puesta en mar-
cha de un plan de actuación o plan de ataque. Dicho proceso tiene que generar la in-
formación necesaria para una toma de decisiones e�caz y segura. 

La evaluación ha de ser continua y ha de revisarse en todo momento o cada cierto 
espacio de tiempo, desde antes de que un incendio de estas características pueda darse, 
hasta que el incendio se dé por extinguido. Además, ha de ser un proceso que sirva para 
evaluar todo tipo de incidente y poder ser llevado a cabo por una persona que actúe o 
lidere cualquier tipo de equipo o dispositivo.

5.2 PROCESO DE EVALUACIÓN

Distinguiremos cuatro etapas o pasos en el proceso de evaluación:

�t��Pre-evaluación

�t��Evaluación en el lugar del Incendio

�t��Evaluación de los Medios y Recursos

�t��Evaluación o Análisis de Actuación e Informes

Debemos asegurarnos de que cada uno de estos pasos o áreas son evaluados con la 
misma rigurosidad e importancia, pues de ello depende la seguridad de muchas perso-
nas.

5.2.1 PRE-EVALUACIÓN

Afortunadamente cada vez más  personas consideran que este paso inicial dado ante-
rior a cualquier incendio, es tal vez el más importante y va a determinar las actuaciones 
que posteriormente se lleven a cabo. Ya hemos nombrado los Planes de Autoprotección 
de la Comunidad Valenciana, la especi�cidad en las políticas de prevención activa desa-
rrolladas en el ‘Preifex’ de Extremadura, los Planes de Autoprotección de Urbanizaciones 
en la Región Metropolitana de Barcelona, entre otros. Son ejemplos de la toma de con-
ciencia que en algunas comunidades esta realidad está provocando.

Estos planes integrarían diversas actuaciones realizadas previas a la ignición y pro-
pagación de un incendio en estos terrenos o adyacentes. Muchos de estos planes inclu-
yen ‘planes de prevención’  de los distintos dispositivos regionales, provinciales o locales, 

importa
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e



��

planes de ‘pre-extinción’ desarrollados en colaboración con diversas administraciones y 
con propietarios o iniciativas independientes de propietarios, comunidades de vecinos o 
parques de bomberos locales o comarcales.

Generalmente se desarrollan una serie de documentos que se van añadiendo, junto a 
mapas, croquis y otros artículos de importancia, a un informe �nal compartido por los es-
tamentos o personas a las que afectan estos estudios, que son revisados periódicamente.

El llevar a cabo estos planes nos ayudará a ser conscientes de la problemática de este 
tipo de incendios y la potencialidad de la propagación en un área en un momento deter-
minado. Éstos son algunos de los factores a estudiar y que recomendamos se tengan en 
cuenta para la elaboración de un informe de pre-evaluación:

�t��Historial de Incendios: el conocimiento de los incendios acontecidos en un área 
puede ser una herramienta muy valiosa. En muchas ocasiones los incendios suelen 
responder a patrones temporales marcados por situaciones climatológicas parecidas. 
El ‘conocimiento local’, además, nos puede proporcionar datos relevantes a la hora de 
tomar ciertas decisiones, planear ciertas estrategias o actuar en determinados lugares 
o bajo ciertas circunstancias. Este ejercicio puede, además, fomentar la creación de una 
base de datos y el intercambio de información válida para todas las partes implicadas. 
Puede que un buen análisis del historial de incendios en la zona nos lleve muy atrás en 
el tiempo, pero, como decimos, nos puede producir información más que relevante.

�t��Combustibles: Es necesario conocer los combustibles predominantes en la zona 
de interfaz urbano-forestal objeto de nuestra evaluación. Bien sean pastos, matorral, 
arbolado o restos, debemos calcular la carga (toneladas por hectárea), la humedad del 
combustible vivo y muerto y la cantidad de energía potencial que puede desprender 
(1 hora y 10 horas), la edad del combustible, la composición, su disponibilidad, con-
tinuidad y cómo está estructurado. En relación con el anterior punto, sería especial-
mente signi�cativo conocer las condiciones del combustible afectado por incendios 
anteriores y en qué se basan las diferencias entre el afectado y el no afectado.

Igualmente debemos conocer y describir las características y el estado de lo que cali-
�caremos como ‘combustibles internos’ (aquellos que en ocasiones se encuentran dentro 
de zonas urbanizadas, dentro de las propiedades) que pueden ser afectados por el incen-
dio principal y aquellos más cercanos a las masas forestales, pero en terreno urbanizado.

�t��Climatología: Es conveniente saber las condiciones climatológicas de la zona, y las 
condiciones meteorológicas previas, actuales y futuras. Es preciso conseguir informa-
ción sobre los aspectos locales del tiempo. Habría que recoger históricos y estados 
actuales y previsibles sobre temperatura, humedad relativa, vientos dominantes (loca-
les y generales), dirección y rangos de velocidades, estabilidad atmosférica (índice de 
Haynes),  o últimos períodos de sequía recogidos, por ejemplo.

�t��Topografía: Debemos describir la disposición del terreno de la zona que estamos 
analizando y la relación que éste tiene con las estructuras que puedan estar amena-
zadas y el combustible vegetal que las rodee. Así mismo, tendremos en cuenta los 
vientos dominantes y locales respecto al diseño de la topografía. Anotaremos si nos 
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encontramos en terrenos llanos o abruptos; las vaguadas o valles y si éstos están dis-
puestos paralelamente o son perpendiculares a los vientos; si las estructuras están en 
crestas, las pendientes o las ‘chimeneas’; las posibles barreras naturales o construidas 
(carreteras, caminos, lagos, muros) que supongan posibles líneas de control. Habrá que 
considerar si ante un posible incendio, las estructuras se encuentran en el punto más 
bajo de la pendiente, en la cota más superior o a media pendiente. También es posible 
que en determinados lugares la altitud afecte al tipo de combustible, a la humedad y 
a la temperatura o a un posible y rápido cambio de éstas. Por último, es importante la 
orientación del terreno que estemos evaluando, por cuanto puede afectar al tipo y la 
carga de combustible, a su humedad y a la temperatura.

�t��Calendario y Horario: Un buen plan de ‘pre-evaluación’, en cualquiera de sus ver-
siones, creemos que deberá tener en cuenta el uso de las viviendas y estructuras. Pue-
de tratarse de una zona con viviendas exclusivamente de verano, de �n de semana 
o abandonadas; pueden tratarse de estructuras para guardar aperos o maquinaria 
agrícola o forestal visitadas sólo durante el día o cabañas donde duermen pastores o 
ganado; pueden ser viviendas habitadas por personas mayores que requieran especial 
atención, o refugios visitados por caminantes o excursionistas sólo en épocas en las 
que se visitan por motivos diferentes (paso de animales, ‘berrea’, GR’s o PR’s, etc.). De 
la misma manera deberíamos anotar en qué horas del día se ve más afectada la zona 
evaluada, la estación, el momento del día en  el que el combustible está más dispuesto 
o en qué estación hay mayor índice de peligrosidad.

�t��Información Adicional: Añadiremos cuanta información consideremos necesaria 
e importante para hacer una pre-evaluación que mejore nuestras posibles futuras ac-
ciones. Mucha de esta información la podemos conseguir de distintos organismos que 
regulan las actividades de todo tipo donde se encuentra ubicada la zona de interfaz 
analizada, así como de hemerotecas o información procedente de las personas que 
habiten el área. Entre otros, podemos recoger datos de planes de prevención o labores 
realizadas anteriormente, ejercicios realizados con simuladores de comportamiento 
del incendio, alturas y longitud de llama prevista, posible impacto del humo en la po-
blación, puntos de encuentro o zonas de refugio cercanas, rutas de acceso, carreteras y 
distancias a puntos de interés, puntos con�ictivos de trá�co, helipuertos para helicóp-
teros medicalizados, y toda la información que podamos considerar necesaria y que 
observemos en las posibles visitas previas a zonas de interfaz urbano-forestal.

La evaluación de esta información previa a un incendio debería llegar a todas las per-
sonas implicadas en posibles actuaciones contra incendios forestales o de interfaz y, 
entre los más interesados, los propietarios o habitantes de esas zonas así como bombe-
ros forestales o de estructuras de zonas cercanas. Éstas pueden ser tan sólo unas breves 
anotaciones que han de ampliarse o adaptarse a las circunstancias de cada área y de cada 
realidad y en su elaboración ha de tenerse siempre en cuenta de qué manera podrán 
afectar a nuestras futuras decisiones. Proponemos como ejemplo un modelo de ‘Ficha de 
Pre-Evaluación’ con diferentes factores y elementos a tener en cuenta a la hora de realizar 
una evaluación previa.
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FICHA DE PRE-EVALUACIÓN: 

NOMBRE DEL PROYECTO:         

LOCALIZACIÓN:           

FACTORES A CONSIDERAR ELEMENTOS  

HISTORIAL DE INCENDIOS  
COMBUSTIBLE PREDOMINANTE  

 
CARGA  

 
HUMEDAD CV Y CFM  

 
CONTINUIDAD (VERTICAL, HORIZONTAL, ESCALERA)  

 

COMBUSTIBLES 

COMBUSTIBLES INTERNOS  
 

VIENTOS DOMINANTES  
 

HISTÓRICO DE TEMPERATURA  
 

HISTÓRICO DE HUMEDAD  
 

CLIMATOLOGÍA Y 
METEOROLOGÍA 

EPISODIOS DE SEQUÍA PROLONGADA  
 

SITUACIÓN DEL TERRENO  
 

ELEVACIÓN  
 

EXPOSICIÓN  
 

PENDIENTE  
 

TOPOGRAFÍA 

ACCIDENTES GEOGRÁFICOS  
 

VERANO/INVIERNO  
 

ÉPOCA DE MAYOR DISPONIBILIDAD DE COMBUSTIBLE  
 

ÉPOCA DE MAYOR AFECCIÓN DE INCENDIOS  
 

ÉPOCA DE MAYOR HABITABILIDAD  
 

CALENDARIO Y HORARIO 

ZONAS TRANSITABLES (PASOS, GR’S,…)  
 

PLANES DE PRE-EXTINCIÓN  
 

PLANES DE EVACUACIÓN  
 

PUNTOS DE ENCUENTRO  
 

MEDIOS Y DISPOSITIVOS DISPONIBLES EN LA COMUNIDAD  
 

LABORES REALIZADAS ANTERIORMENTE  
 

DISTANCIAS A CENTROS DE ANTENCIÓN MÉDICA  
 

PUNTOS CONFLICTIVOS DE TRÁFICO  
 

HELIPUERTOS  
 

INFORMACIÓN 
ADICCIONAL 

TELÉFONOS DE INTERÉS  
 
 

 

FECHA:   EVALUADOR:     FIRMA: 
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5.2.2 EVALUACIÓN EN EL INCENDIO

El segundo paso en el proceso de reconocimiento y evaluación comienza en el cami-
no hacia el incidente. Tan importante es la rapidez como la precisión de los datos que se 
van recogiendo. En este caso, la información es la que determinará nuestras actuaciones, 
los medios a solicitar, con los que probablemente estemos trabajando, los peligros que 
éstos conllevan y la prioridad de las estructuras o recursos a proteger. Sobra decir que la 
prioridad en estos incendios (y en cualquier otro) son las personas, seguidos de estructu-
ras y propiedades, para dejar como último recurso a proteger a la vegetación.

Para una actuación segura, e�caz y e�ciente, evaluaremos ‘in situ’ los siguientes elementos:

Viviendas y otras Infraestructuras: Después de la protección de las vidas humanas, 
la protección de las estructuras es lo más inmediato. Éstos son algunos de los factores que 
tendremos en cuenta:

�t�� Número, disposición y tipos de estructuras. Aunque resulta complicado, por el ta-
maño, la altura y el tipo de ocupación, trataremos de analizar también lo que éstas 
puedan contener.

�t��Ubicación entre las viviendas y las infraestructuras y en relación con los combusti-
bles colindantes. 

�t�� Existencia o preparación de espacios para realizar estrategias de defensa. Igualmen-
te valorar la posibilidad de retirar esos combustibles.

�t�� Partes de la estructura y materiales con los que están construidas: tejados, chime-
neas, ventanas, porches, muros, etc.

�t��  Protocolos de Evacuación para los ocupantes de las viviendas, teniendo en cuenta 
materiales peligrosos (tanques de propano, gasóleo, líneas eléctricas,…) y considerando 
la propia vivienda como Zona de Seguridad la propia estructura (dentro, alrededor, etc.).

�t�� Recursos Hídricos, localización, capacidad, disposición.

Accesos: En el momento de entrar en la zona de actuación, asegurarse de reconocer 
los accesos para comprobar recorridos de entrada, salida, vías de un único sentido o vías 
estrechas o caminos cortados o sin salida.

Combustibles: Puede que sea el factor más determinante para observar la evolución 
de un incendio y las posibles áreas a las que éste va a afectar. Trataremos de predecir cuál 
van a ser los factores para su propagación:

�t��Tipo y Modelo del combustible vegetal en distintos radios alrededor de las estruc-
turas amenazadas (pasto, matorral, arbolado – modelaje de Rothermel), su tamaño, la 
disposición, continuidad y distancia con las viviendas.

�t�� Edad del combustible, la diferencia entre �no muerto o vivo, su composición, humedad.

�t��Carga del combustible y potencial de calor radiante o calor emitido por la columna 
de convección. Posibles focos secundarios, pavesas y distancia de proyección de éstas.

�t��Materiales de construcción de las viviendas, que pasan a ser consideradas como un 
‘combustible’ más.
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�t��Condiciones climatológicas: En ocasiones, el conocimiento local es fundamental. 
Las condiciones climatológicas, en especial la humedad, van a afectar tanto al compor-
tamiento del incendio como a los combustibles.

�t��Viento: velocidad y dirección. Diferencia entre vientos locales y vientos generales. 
No podemos obviar la relación existente entre topografía, combustibles y estructuras.

�t��Temperatura: la temperatura ambiente puede afectar al propio comportamiento del 
incendio, a los combustibles y al personal que está trabajando en él.

�t��Humedad: el aire seco ayudará a elevar el proceso de pérdida de humedad de los 
combustibles y se requerirá menos tiempo para que éstos entren en combustión.

�t��Estabilidad Atmosférica: deberemos observar posibles cambios de viento, remoli-
nos de llamas, humo o restos, indicios de una posible inestabilidad atmosférica.

Topografía: Es importante una buena evaluación de la topografía por donde el incen-
dios se ha propagado, por donde se propaga y prever por dónde se puede llegar a desa-
rrollar. Observaremos los accidentes del terreno como vaguadas, cañones estrechos, los 
altos de las colinas, las crestas, el desnivel y la pendiente, las posibles barreras naturales o 
construidas (caminos, pistas, a�oramientos rocosos, lagos, etc.).

Comportamiento del Incendio: Igualmente es importante el comportamiento previo 
al momento de efectuar la evaluación, como el actual y el previsto. Sería bueno conside-
rar los posibles factores locales asociados al comportamiento del incendio. Hay diversos 
indicadores que nos pueden ayudar y, sobretodo, nos harán plani�car una actuación más 
segura y e�caz.

�t��Intensidad del fuego, altura y longitud de llama, dirección y velocidad de propaga-
ción son los factores que más nos ayudan a predecir el comportamiento del incendio 
y a hacer una estimación de cómo y cuándo afectará a las estructuras amenazadas.

�t��Remolinos o ‘tornados’ de fuego o de humo con sus pavesas y restos incandescentes.

�t��Composición y características de los combustibles de las estructuras afectadas o 
amenazadas que pueden hacer variar el comportamiento previsto del incendio y su 
propagación (materiales de construcción o alrededor, proximidad, elementos o com-
bustibles peligrosos, etc.)

�t��Focos Secundarios y Pavesas, cuya proyección es difícil de predecir y que no sólo 
pueden modi�car el comportamiento del incendio, sino que pueden comprometer la 
seguridad del personal.

�t�� Incendios de ‘convección’, dirigidos por la ‘columna de convección’, más erráticos y con 
muchos más factores que imprimen más di�cultad en su evaluación y predicción.

�t��Potencial de Retorno en fases o lugares de dentro o del borde del perímetro, no 
aseguradas u observadas, que aumenta exponencialmente su peligrosidad.

En el Anexo II, proponemos un ejemplo de �cha de evaluación de la situación del 
incendio, para tratar de ordenar los elementos a valorar en dicha acción. Hay que tener en 
cuenta el hecho de que cada ciudad, cada localidad o cada provincia o comunidad autó-
noma puede que tenga sus propias regulaciones al respecto que también cabría incluir 
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en alguno de los apartados descritos o utilizados para la evaluación. De cualquier forma, 
se trata de una tabla orientativa, pero animamos a cada dispositivo, parque o base, a desa-
rrollar su propio modelo, basado en un conocimiento más real de la situación.

EJERCICIO PRÁCTICO

Observa las siguientes fotografías y realiza una posible evaluación de la situación 
teniendo en cuenta los factores que acabamos de ver.

Fuente José Luis Duce 2013

Fuente José Luis Duce 2013

Fuente www.elpais.com

Fuente Saúl Santos, Canarias 2011
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5.2.3 EVALUACIÓN DE MEDIOS

El tiempo es ahora el factor más limitante y condicionante que puede determinar 
nuestra actuación. Un incendio es un ‘incidente dinámico’ (Interagency Student’s Workbook 
2.10) y como tal, debemos estar evaluando continuamente no sólo la situación y evo-
lución del incendio sino, y más importante si cabe, también el estado de los medios, sus 
ubicaciones, situaciones, objetivos, etc.

El objetivo primordial, como siempre en estos incendios, es mantener segura la pre-
sencia de vidas humanas y a continuación, la defensa de viviendas y otras infraestructuras. 
Evaluaremos la situación y una posible predicción del desarrollo del incendio, plani�can-
do actuaciones que eviten que éste llegue a afectar a cualquier estructura.

Una vez evaluada la situación en el incendio, en un tiempo muy limitado y bajo si-
tuaciones de alto grado de estrés y riesgo, nos asaltan diversas cuestiones respecto a los 
medios, que es necesario que seamos capaces de contestar de manera rápida y segura:

�t��¿De qué medios dispongo y con qué medios trabajo?

�t��¿Son su�cientes para los objetivos planteados o para una actuación segura? ¿Qué 
medios necesitamos para actuar de forma e�caz y segura?

�t��¿De cuánto tiempo disponemos?

�t��¿Cuánto tiempo nos llevará realizar las operaciones asignadas?

�t��¿Seremos efectivos con esos medios?

�t��¿A qué limitaciones me enfrento?

Y una vez actuado con los medios dispuestos, de nuevo una siguiente evaluación de la 
situación y de los medios, de forma, como indicábamos, dinámica y continua.

Aunque en unidades siguientes estudiaremos los medios que podríamos necesitar 
según qué condiciones, sería bueno adelantar algunas observaciones que deberíamos 
tener en cuenta: 

�t��Tipo de medios, número y dimensiones.

�t�� Tiempo de reacción, de aproximación, de actuación, accesos, terreno, evacuación.

�t��Estado de los medios, capacidades y limitaciones.

�t��Brigadas terrestres o helitransportadas, autobombas, maquinaria pesada, medios 
aéreos.

�t��Objetivos, estrategias, tácticas, actuaciones previas, recursos logísticos, relevos.

�t��Recursos hídricos, puntos de agua, cercanía, frecuencia de descargas.

�t��Puntos de encuentro, de reunión, zonas seguras y zonas de refugios de emergen-
cia, ubicación de puesto de mando o zonas de referencia.

�t�� Peligros especiales (gasolineras, estaciones de energía, residencias, hospitales, centros 
educativos, etc.) o ubicación de medios especiales por sus características o funciones.
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EJERCICIO PRÁCTICO

Lee y observa atentamente el siguiente escenario y realiza una posible evaluación de 
la situación y medios a desplegar:

Escenario con infraestructuras y accesos. Fuente: Google Earth

Detalle de la zona. Fuente: Google Earth
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ESCENARIO: Son las 16:00 horas del 11 de Septiembre. 33ºC, viento de 28 km/h, com-
ponente E-SE, con rachas de 35 km/h y una humedad relativa del 25%. Ha sido un ve-
rano seco, con precipitaciones mínimas en el centro del pais. Llaman a tu base-parque 
para comunicarte que están viendo salir humo blanco en el kilómetro 12 de la ‘Ctra 100’, 
a la izquierda dirección sur-norte, a escasos 500m de un restaurante junto al que ya se 
agolpa un gran número de personas sobre la carretera observando el incendio. Eres el 
primer medio en aproximarte a la zona del incendio por la Ctra 101, y al aproximarte 
observas las siguientes imágenes:

Realiza una evaluación de la situación, teniendo en cuenta todos los factores posi-
bles y con una especial descripción de los medios que piensas que se deben desplegar.

5.2.4 ELABORACIÓN DE PARTES DE ACTUACIÓN

La elaboración de un parte de actuación debe ser una de las tareas más importantes 
que toda persona que trabaje en incendios forestales debe realizar. Para una buena ela-
boración son necesarios una serie de factores fundamentales y de su buena composición 
dependen muchas cosas, entre ellas la seguridad y la posibilidad de, en de�nitiva, crecer 
como profesionales.

Columna de humo vista de frente, desde la 
carretera. Fuente: NWCG, 2003

Columna de humo vista desde su �anco derecho, 
aproximándose a una vivienda. Fuente: NWCG, 
2003
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Este tipo de informe no sólo es una serie de documentos más o menos ordenados que 
se almacenan en las estanterías de las administraciones o una serie de datos que engrosan 
las numerosas y concienzudas estadísticas de resúmenes anuales. Un buen parte recoge 
esos escritos, esas estadísticas y una gran cantidad de información muy importante que 
debería llegar a todo el mundo dedicado a esta profesión, en todas las direcciones y a 
todos los niveles; un buen parte ha de elaborarse con la intencionalidad de ser una he-
rramienta fundamental en las actuaciones, en el aprendizaje y la profesionalización; 
y un buen parte no es sólo el generar esa información importante y necesaria, sino que 
también el aprendizaje y la mejora residen en el proceso mismo de su elaboración, de ir 
paso a paso, elemento por elemento y fase a fase de cualquier incidente.

Aunque lo ideal sería una uni�cación de elementos a incluir en un documento, lo mí-
nimo y deseable sería una protocolización idéntica entre los medios de idénticos dispo-
sitivos. Y, por no extendernos mucho más, en la preparación de este documento deberían 
estar representadas de una manera u otra, todas las partes implicadas en las distintas ac-
tuaciones. De esto también depende que un informe sea más o menos preciso, a pesar del 
trabajo que ello implique.

Los partes pueden presentar formas distintas y pueden referirse a fases diferentes de 
las actuaciones de un incendio de interfaz. Nos centraremos a continuación y a  modo de 
ejemplo, en aquellos documentos que podrían recoger la información mínima imprescin-
dible para realizar una actuación de extinción en fase de ‘ataque  inicial’.

¿QUÉ  INFORMACIÓN NECESITO?

Puesto de Mando.

�t��Nombre del Director de Extinción o persona al mando.

�t��Localización del Puesto de Mando o persona al mando.

�t��Nombre del Incendio y Término.

�t��Canales de Comunicación con el D.E. y otros medios.

�t��Localización de Logística y otras áreas o instalaciones de interés.

Localización del Incendio.

�t��Término Municipal.

�t��Localización – UTM o Geográ�cas.

�t��Ruta con el mejor acceso. Carretera de Acceso, Pista, Calle.

�t��Posibles di�cultades en el acceso para todo tipo de vehículos.

�t��Localización Puntos Agua, Puntos Encuentro, Refugios y Zonas Seguras.
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Comportamiento del Incendio.

�t��Super�cie del incendio; hectáreas o longitud de perímetro.

�t��Tipo de combustible  (pasto, arbusto, arbolado, restos) y/o modelo.

�t��Modo de Propagación (subterráneo, super�cie, copas, activo-pasivo).

�t��Posibles focos secundarios, pavesas (distancia aproximada).

�t��Dirección y velocidad de propagación (baja, moderada, alta, extrema).

�t��Comportamiento: longitud y altura de llama.

�t��Partes del Incendio y Avance: cabeza, cola, �ancos.

�t��Combustibles en la dirección del incendio.

�t��Infraestructuras amenazadas (viviendas, otras estructuras, carreteras…).

Posible Estrategia y Táctica.

�t��Estrategia: Objetivo - ¿Qué queremos hacer?

�t��Táctica: Método - ¿Cómo lo vamos a hacer?

�t��Evacuación.

�t��Ataque Directo-Indirecto.

�t��Protección de Estructuras.

Medios.

�t�� Medios y materiales de los que dispongo para los objetivos planteados.

�t��¿Son los medios adecuados?

�t�� Otros medios Adicionales.

�t�� ¿A quién los debo solicitar?

�t��Supervisión, control y vigilancia (observadores)

Instrucciones y Órdenes. Peligros Especiales.

�t��Puentes, estrechamientos.

�t��Líneas de alta tensión y cableado.

�t��Tanques de combustible y otros materiales peligrosos.

�t��Rutas estrechas.

Análisis de Riesgos

 Considerando la importancia de este punto, hemos preferido desarrollarlo en un apar-
tado propio, que ofrecemos a continuación del ejercicio práctico.

Es importante documentar y guardar toda esta información junto a los mapas, croquis, 
fotos y otros datos necesarios que se adjunten, para una actuación segura y para ser usada 
en posteriores acciones.
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EJERCICIO PRÁCTICO
Lee el siguiente escenario. Analiza la información que se te da y responde a las pre-

guntas que se te plantean; re�exiona y anota qué otra información necesitarías para 
actuar de manera segura y e�caz.

ESCENARIO: Son las 13:00 horas del 15 de Agosto. Situado en tu base, a tres kilóme-
tros al sur de la población más cercana de unos 800 habitantes cuya carretera, la comar-
cal 301, atraviesa. Llaman del Centro de Operaciones Provincial, para que salgáis con 
una autobomba de 3000 litros, y las cinco personas asignadas a este medio, al incendio 
que se ha declarado seis kilómetros al norte de tu localización, en la parte izquierda 
de la misma carretera. Sopla un ligero viento de componente oeste, de unos 15 km/h., 
aunque el incendio aún no  ha cruzado la carretera.

Te comunican que el agente forestal de la zona ya se encuentra en el lugar del in-
cendio. La super�cie es de una hectárea y media aproximadamente y hacia el lugar del 
incidente también ha sido movilizado un retén terrestre con 6 personas más un jefe de 
equipo o capataz y que tardarán alrededor de media hora en llegar. De momento es 
un incendio de super�cie, en el que está ardiendo el pasto de un rastrojo a lo largo de 
la carretera, a una velocidad moderada; a la derecha de la carretera se encuentra una 
pequeña franja de pasto de unos 100 metros seguida de matorral y a unos 200  metros 
una repoblación joven de pinaster, sobre una colina con una pendiente moderada. Es un 
incendio conducido por el viento, de �anco, limitado por la carretera, con una longitud 
de llama de 1-2 m., sin focos secundarios o pavesas signi�cativas.

Conoces la zona bien y te das cuenta de que no te han comunicado que en lo alto 
de la colina hay una �nca habitada con una vivienda y un par de infraestructuras donde 
guardan animales y aperos de labranza.

Analiza la situación y trata de completar esta información:

�t��¿Quién está al mando del incendio?

�t��¿Dónde está el incendio?

�t��¿Cuál es la situación del incendio?

�t��¿Qué podemos hacer?

�t��¿Qué medios necesito?

�t��¿Existe alguna consideración o información especial que sabes o debas saber?

5.3 EVALUACIÓN Y GESTIÓN DEL RIESGO

La evaluación y la gestión de los posibles riesgos es una herramienta básica para cuya 
elaboración, de nuevo, no existen reglas estandarizadas ni establecidas de obligado cum-
plimiento y la literatura existente se limita a normas generales o a recomendaciones par-
ticulares.
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Entendemos por riesgo aquellas situaciones que suponen una posibilidad o proxi-
midad de que ocurra un daño (RAE, 2011), y como tal, el riesgo puede existir o proceder 
desde distintas direcciones. El riesgo en un incendio de interfaz no sólo puede estar pre-
sente en las acciones derivadas de la toma de decisiones en nuestras actuaciones, sino 
que, con la misma importancia, se encuentra en el medio donde éstas se llevan a cabo. 
Por ello, creemos oportuno identi�car y analizar dos áreas diferentes de posibles riesgos, 
aquellos riesgos derivados del medio donde nuestras acciones se van a desarrollar y aque-
llos procedentes de la misma actuación que se lleve a cabo.

5.3.1 EVALUACIÓN DE RIESGOS RELACIONADOS CON EL MEDIO

Como hemos visto en capítulos anteriores, en muchos ámbitos se están realizando 
diversas actuaciones para evitar o minimizar los posibles efectos de un incendio de in-
terfaz urbano-forestal. Estas actuaciones en ocasiones, vienen precedidas de una buena 
evaluación de la situación, para lo cual ya hemos ofrecido algunas pautas. Sin embargo, 
sentimos que en otras ocasiones, esas obras realizadas no tienen en cuenta lo su�ciente el 
factor del posible riesgo asociado a los elementos que in�uyen en la ignición y la propa-
gación de un incendio de estas características.

La magnitud e importancia de esta parte de la ‘extinción’ de un incendio es tal que 
desde muchas instituciones, a todos los niveles, se han desarrollado programas, investi-
gaciones, estrategias y actividades, encaminadas a catalogar, gestionar o minimizar esos 
riesgos de los que hablamos. En Europa, el FIRESTAR (proyecto de la Unión Europea para 
la gestión de los combustibles y la reducción de los peligros de los incendios de interfaz 
en el área mediterránea), el SPREAD o el WARM (‘Wildland-Urban Area Fire Risk Manage-
ment- Gestión de los Riesgo de los Incendios en el Área Urbano-Forestal – proyectos am-
bos co�nanciados por la Unión Europea y la FAO que estudia cómo minimizar los riesgos 
de los incendios de interfaz), o el FIREWISE en los Estados Unidos. Son algunos de los ejem-
plos más desarrollados, conocidos y, hasta cierto punto, aceptados y llevados a cabo con 
mayor o menor éxito.

La mayoría de estos proyectos tienen como propósito el desarrollar “herramientas y 
protocolos que ayuden a los ‘plani�cadores’ de áreas forestales y urbanas a identi�car y 
solucionar riesgos de incendio forestal, para minimizar pérdidas y costes” (Tecnoma, I-5). 
En este sentido, destacamos el estudio realizado por Tecnoma, por encargo del Área de 
Incendios Forestales del Ministerio de Medio Ambiente español: Estudio Básico para la 
Protección contra Incendios Forestales en la Interfaz Urbano-Forestal, una de los materiales 
más completos publicados hasta ahora en nuestro país, a nuestro juicio. En el mismo, se 
categorizan cuatro escalas para identi�car las situaciones más frecuentes de interfaz y 
exponer una ‘primera aproximación’ al mapa de riesgo �nal que nos podemos encontrar 
en estas situaciones:

�t��Escala General (País o Gran Región), dividido en dos clases básicas: los nuevos asen-
tamientos a lo largo de diversas vías de comunicación y de las grandes áreas metropo-
litanas; y la re-utilización de zonas urbanas en el ámbito rural.
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�t��Escala Provincial, con una aplicación práctica para la regulación o limitación de 
nuevos asentamientos y adecuación de los existentes, en los que se dan a conocer 
localizaciones y densidades, causas y tipologías de incendios, vías de acceso, condi-
ciones meteorológicas y condiciones geomorfológicas y de vegetación de las zonas.

�t��Escala Local (Municipio y Urbanización), donde se trata de identi�car el nivel de 
riesgo potencial al que se exponen las diversas zonas, a través del análisis de la acce-
sibilidad, la distribución y tipología de las áreas urbanas y de las áreas forestales, los 
movimientos poblacionales, la geomorfología y su potencial de situaciones de fuego y 
la tipología, causalidad e historia de los incendios de interfaz.

�t��Escala Urbanización, donde se trata de determinar la vulnerabilidad y el potencial 
de destrucción ante un posible incendio, a través del estudio de la cobertura de vege-
tación, circundante y dentro de la urbanización, la accesibilidad y el desplazamiento 
dentro de urbanizaciones, infraestructuras para la defensa, tipología y materiales de 
las estructuras y los patrones de vegetación.

Es tan sólo una aproximación a un estudio que, como decimos, nos parece aparte de 
gran utilidad, una buena herramienta como primeros pasos para entender y desarrollar 
programas para una catalogación, categorización o un simple estudio de los peligros y 
riesgos asociados al medio donde existe una alta potencialidad de originarse y propagar-
se un incendio de interfaz urbano-forestal.

5.3.2 DESARROLLO DE PLANES DE EVALUACIÓN Y PLANES DE ACCIÓN

Cada uno de los programas que hemos nombrado anteriormente y algunos otros 
consultados, proponen unas metodologías concretas para desarrollar planes de acción 
o actuaciones derivadas de una evaluación previa, encaminadas a evitar o minimizar los 
riesgos de un posible incendio de interfaz.

Si tenemos en cuenta las escalas descritas en el punto anterior, nos podemos quedar 
en la ‘Escala Local’ o ‘Escala Urbanización’, para a continuación desarrollar una propuesta 
concreta con esos mismos objetivos de evaluación y eliminación de riesgos.

A pesar de la complicada realidad que observamos en muchas de las propiedades in-
dividuales y colectivas en contacto con el entorno forestal, muchas de las acciones que 
se pueden llevar a cabo, resultan realmente sencillas. Algunas de éstas medidas pueden 
ser acometidas por los propietarios o pueden estar ubicadas en planes de desarrollo de 
urbanizaciones o municipales. Por la enorme variedad de combustibles, de materiales y 
disposición de las estructuras, de las diferentes normativas que regulan la construcción 
y mantenimiento de estos ámbitos, sería bueno algún punto de inicio común (que por 
otra parte ya existe en determinadas comunidades autónomas aunque su cumplimiento 
y control sea más cuestionable), sobre todo por tener una idea clara de la situación real y 
de las necesidades de actuación.

Por otra parte, debemos tener un enfoque preventivo y pro-activo, más que reacti-
vo; se trata de prevenir, de llevar a cabo acciones para que no ocurran los incendios, no 
para reaccionar ante un incendio. Tal vez resulte difícil, pero deberíamos llegar a un punto 
































































































































































































































